
  
    
  


  
    AMOR DE SANGRE


    Krista.E.Mollet.

  


  
    Capítulo 1


    


    —Quiero los contratos de venta para mañana.


    Miriam se levantó, sin dejar sobre la mesa la hoja sobre el informe de la vivienda de la Cañada, una casona de posiblemente principios del siglo diecinueve a las afuera de la ciudad que le habían traído muchos quebraderos de cabeza.


    —¿Quieres que me encargue de ir a la inspección de la Cañada?


    Miriam negó con la cabeza y miró a Tomás, su socio y único empleado de la inmobiliaria. Desde que habían abierto el negocio habían tenido más pérdidas que beneficios y los dos sabían que el comprador interesado en esa casa sería quien los sacaría de los problemas financieros que tenían y no tendrían que cerrar la inmobiliaria.


    —No, iré yo.


    —¿Estás segura?


    —Necesito hablar con el dueño.


    —No es un hombre fácil —aseguró su compañero, recogiendo los papeles de los contratos de las únicas tres casas que habían vendido.


    —Lo sé; ya me hiciste un informe.


    Pero necesitaba intentarlo. Si Tomás no podía conseguirlo, ella tendría que intentarlo. Tal vez conseguía algo que él no había conseguido. Al menos no quería quedarse con la idea de no haberlo intentado y lamentarse por ello más tarde.


    —Como prefieras, pero si quieres te acompaño.


    Miriam sacudió la cabeza.


    —¿No está a punto de nacer el bebé? Tu lugar está al lado de tu mujer, no conmigo.


    —No discutiré más.


    Tomás la sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Prácticamente se veía reflejada en él, con las ojeras bajo los ojos, la piel pálida y hasta el cabello castaño, solo les diferenciaba la forma de la cara, los hoyuelos y el color verde de los ojos.


    —Buen chico.


    —¿Cerramos ya?


    —De acuerdo.


    Miriam movió la silla hacia delante y echó un rápido vistazo al escritorio, revuelto de papeles y carpetas y suspiró, apartando la mirada.


    —¿Cuándo visitarás la casa?


    —Mañana.


    —Vale, ya me contarás.


    Miriam asintió y se despidió de su amigo cuando fueron al aparcamiento a por los coches, volviendo a repetir el saludo cuando los dos coches se cruzaron en la calle y mientras conducía camino a casa, se le ocurrió adelantar el viaje a la Cañada.


    Condujo hasta las afueras y aparcó cerca de la puerta metálica de la puerta. Ya estaba casi de noche y ese jardín cubierto de maleza le daba escalofríos.


    No, no, solo era el jardín.


    La casa estaba apartada de las demás y como si no tuviera suficiente con la vegetación que crecía dentro de la valla, ésta estaba rodeada de verde. Árboles crecían por todos los lados, plantas, flores y más maleza.


    —No hay manera de verlo de otra manera.


    Era siniestro. Esa era la mejor descripción para ese lugar.


    Pero necesitaba que el dueño cediera y la vendiera. Además, ¿qué hacía un hombre tan mayor solo en una casa así? Podía ser peligroso para él...


    Miriam sacudió la cabeza con fuerza y se adelantó al interior de la casa, pisando las hojas y plantas muertas que estaban en el camino y se detuvo a escasos metros de la puerta de entrada, alarmada al ver una sombra a su derecha, entre el espeso verde.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    Un hombre mayor salió de la espesura y caminó hacia ella, portando unas herramientas en la mano.


    Por un momento, Miriam suspiró aliviada. Se estaba dejando llevar demasiado por el siniestro entorno y finalmente recuperó la compostura completamente, carraspeando con disimulo.


    —Soy Miriam Ender, vengo de...


    —Vete.


    El hombre siguió caminando y Miriam lanzó una furiosa mirada a la nuca blanca del hombre que caminaba encorvado hacia la puerta de entrada.


    ¡Sería increíble! ¡Menuda actitud!


    Aún así, Miriam no cedió, caminó por el mismo camino desaliñado que el hombre mayor y se detuvo a escasos centímetros de su espalda, respirando varias veces antes de encontrar el valor para volver a hablar con él.


    —Insisto en que deberíamos hablar.


    Pero el hombre no pareció muy interesado en lo que ella pudiera decirle. Abrió la puerta con indiferencia y se adentró a un interior de la casa aún más desaliñada que el exterior.


    —Vete —volvió a repetir el hombre y dejó que la puerta se cerrara a su espalda.
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    —Espera, tenemos que hablar —Miriam no se amilanó y empujó la puerta antes de que se cerrara y fue tras el hombre, caminando decidida por la casa y giró hacia la izquierda, sin apartar la mirada del interior de la casa.


    La mansión debía haber sido una belleza en el pasado, cuando ese tipo de propiedades estaban de moda y sólo los grandes señores podían tener algo así, pero ahora sólo era una sombra de lo que había sido. Desaliñada, prácticamente derruida y en un estado de deterioro que le hacía pensar que cualquiera de las escaleras o el techo que cubría su cabeza pudiera caer sobre ella en cualquier momento.


    Miriam se apresuró a avanzar, en busca del hombre que debía haberse metido por alguna de esas estancias hasta que abrió una puerta más pequeña de la zona y vio como una escaleras minúsculas descendían hasta lo que debía ser un sótano.


    —Que demonios…


    Una voz se escuchaba desde algún punto de abajo, un eco extraño y Miriam miró hacia atrás antes de maldecir y comenzar a descender aún más despacio por miedo a pisar mal y caer por las escaleras.


    La iluminación tampoco era una maravilla en ese lugar, aunque dudaba que lo fuera en algún punto de esa casa, pero cuando llegó al último tramo, una débil luz terminó de iluminar la parte final de las escaleras y llegó hasta lo que parecía ser una cripta.


    —Lo que faltaba… —susurró.


    Miriam se llevó los brazos al pecho y se abrazó con ellos, mirando a su alrededor con un extraño sentimiento en el estómago.


    Curiosamente aquella parte de la casa estaba especialmente… aseada. Estaba barrida, limpia y no había ni una mota de polvo. Varias velas estaban repartidas por los candelabros de las paredes y creaban sombras en los distintos agujeros de las paredes en los que descansaban unas lápidas que parecían ser muy antiguas.


    —Parece la casa de Drácula.


    Pese a que había querido oír su propia voz para quitarse el miedo que le invadía el cuerpo de pronto, Miriam sintió el tono de pánico que había en su voz y decidió que tal vez era mejor volver al día siguiente, a la mañana y mejor con Tomas…


    —¿Qué haces aquí dentro?


    Miriam se giró bruscamente y tropezó en las escaleras y se cayó, siendo recogida por el dueño de la voz grave que acababa de hablar.


    —Mierda…


    Miriam levantó un poco la cabeza y miró a los ojos al hombre de posiblemente rondando sus treinta años, más o menos su edad, de pelo castaño y ojos almendra que la observaban entre el interés y la molestia.


    —¿Quién eres y qué haces aquí dentro?


    La ayudó a incorporarse y Miriam se alisó la chaqueta incómoda y avergonzada por el bochornoso espectáculo que acababa de dar.


    —Soy Miriam Ender, soy de a inmobiliaria.


    —Entonces vete —le interrumpió con la misma rudeza que había tenido el hombre mayor—. Esta es una propiedad privada, no un museo abierto al público. Y mucho menos está abierta a alguna inmobiliaria, así que no eres bien recibida. Ahora vete.


    Miriam lo miró furiosa.


    —¿Y tú quien eres entonces? ¿Para ti sí está abierta al publico? —chilló furiosa.


    El hombre alzó la cabeza.


    —Nadie que te importe.


    ¡Cretino!


    —No necesito hablar contigo —No debía olvidar qué hacía allí, ni aunque ese hombre pareciera salido de una película típico de vampiros y más de un escenario semejante. Incluso la atracción parecía tan típica… ¿En qué estaba pensando? Miriam sacudió la cabeza—, veré al dueño, le diré lo que tengo que decirle y me iré.


    —Entonces puedes ahorrarte seguir buscando. Yo soy el dueño y esta casa no está en venta. Ahora te agradeceré que salgas de mi propiedad antes de que decida llamar a la policía.
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    —¿Qué ha pasado?


    Tomas se sentó a su lado y Miriam apartó la mano de la cabeza para mirar a su amigo.


    —He metido la pata hasta el fondo.


    —¿De qué estás hablando?


    Miriam suspiró irritada y se bebió el resto de la copa que había pedido.


    —Ayer me pasé por la Cañada.


    —¿Sí? ¿A la noche?


    —¿Por qué me preguntas eso? —soltó Miriam a la defensiva—. ¿Viste algo?


    Tomas la miró con los ojos entrecerrados y luego pasó la mirada hacia su copa.


    —¿De qué estás hablando? ¿Cuánto has bebido?


    —¡Es la primera! —protestó Miriam a la defensiva—. ¿Entraste alguna vez a esa casa?


    —Sí, ya te dije…


    —¿Viste el lugar de la tumbas?


    Tomas volvió a mirarla confuso y echó un nuevo vistazo a su copa. Miriam la apartó de su vista y él levantó la mirada hasta sus ojos.


    —¿Qué tumbas? —preguntó Tomas con voz calmada— Miriam, en serio, ¿de qué estás hablando? ¿Tiene algo de sentido con lo que fuiste a hacer?


    —¡Eso!


    Cada vez que Miriam pensaba en lo ocurrido con el arrogante propietario Jeremy Villen, se le ponían los pelos de punta. No sólo era espeluznante y arrogante, sino que todas sus palabras parecían haber tenido un significado siniestro. O, al menos, ella lo había interpretado de esa manera. Incluso la parte en la que él había dado a entender que vivía exactamente en esa zona de la casa… la cripta…. Un vampiro. Es lo que ella había pensado inmediatamente. Y cuando había vuelto a aparecer el hombre mayor…


    —Señor, ya se ha despertado, ¿tiene hambre? Puedo buscarle…


    Y luego la había visto a ella.


    Miriam ni siquiera había esperado a que decidieran convertirla en su cena, algo que había llegado a creer que no le importaría al sentirse tan condenadamente atraída por aquel hombre.


    —Miriam… ¿estás bien?


    Miriam volvió a mirar a su amigo.


    —Tomás, necesito un hombre.


    —¿Perdona?


    Tomas se echó hacia atrás, espantado y miró a su alrededor como si temiera que su mujer fuera a aparecer en cualquier momento.


    —A ti no —masculló Miriam irritada.


    —Vale, Miriam, no sé que es lo que te ha pasado en esa casa, pero si no has podido convencer al dueño, ¿por qué no nos olvidamos de ella?


    Miriam terminó la copa y la dejó de un manotazo sobre la mesa.


    —Si lo hacemos perderemos la agencia.


    —Tampoco es el fin del mundo. Hemos luchado lo que hemos podido por ella, si no funciona, podemos buscar algo diferente. ¿No habías estudiado interiorismo? Yo siempre puedo volver al negocio familiar.


    Miriam asintió despacio. Era razonable, por supuesto, pero aún así… era perder muchos años de dedicación, de ilusiones…


    —Tienes razón —dijo finalmente. Además, tampoco pensaba volver a ese lugar. Ni muerta—. Terminemos este mes y cerremos la inmobiliaria.
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    Miriam parpadeó y volvió a hacerlo, incrédula y después, con esfuerzo, apartó la mirada de Jeremy Villen para mirar a Tomas que se encogió de hombros y continuó al teléfono.


    —¿Has venido a… vender la casa? —probó suerte, asegurándose de que hubiera sol afuera de la tienda, sintiéndose como una estúpida cuando levantó la cabeza y miró a Jeremy que por la sonrisa burlona que tenía parecía saber lo que estaba pensando en ese momento.


    —No, no he venido a vender mi casa —le informó y se tomó la libertad de sentarse en la silla que había para el público—. Y sí, es de día.


    Miriam se revolvió incómoda, sintiendo el rubor en la cara y carraspeó, moviendo con disimulo unos papeles que tenía sobre el escritorio.


    —¿A qué has venido entonces?


    —¿A verte?


    —Eso no me ayuda nada.


    Y más si seguía creyendo que era algún tipo atractivo de bicho raro.


    Y vaya que sí era atractivo con ese aspecto salvaje dentro de un traje oscuro…


    Miriam apartó de golpe esos pensamientos y se centró en pensar en otra cosa, lanzando una nueva mirada a Tomas que seguía a lo suyo.


    —Es lo que es. He venido a verte y a hablar contigo.


    —Pensé que lo habíamos hablado todo el otro día.


    —Sí, pero vino tu compañero —señaló a Tomas con la cabeza quien saludó con la cabeza significativamente y Miriam le lanzó una peligrosa mirada de advertencia que ignoró—, y me dijo que no sabía lo que había ocurrido en nuestro encuentro pero que te había dejado muy trastornada.


    Miriam volvió a mirar a Tomas espantada.


    —¿Pero qué demonios..?


    Tomas la sonrió y le hizo una señas de animo que Jeremy no dejó pasar por alto.


    —¿No fue así?


    Miriam volvió a mirar a Jeremy e hizo una mueca de disgusto.


    —¿Para qué querías verme?


    Ya que no pensaba responder a eso ni hablar sobre ese tema, siempre podía cambiar de tema y más cuando había sido él quien había ido a buscarla a ella.


    —He oido que cerrareis la inmobiliaria.


    —Eso parece —Hasta ella notó la aspereza de su voz.


    —Una lastima.


    Y aquello sonaba a autentica hipocresía.


    —¿De verdad lo sientes? —le provocó ella.


    Él la sonrió.


    —No al punto de vender mi casa.


    —Vaya… ¿entonces?


    ¿Entonces a qué había venido a verla? ¿A explicarle que no era un vampiro? Miriam puso los ojos en blanco. Si esas palabras salían de la boca de Jeremy no sabía si matarlo a él o a su amigo por haber ido a buscarlo.


    —También me ha comentado —Tomás, por supuesto, ¿quién iba a decirle nada sobre ella? Era evidente que no tenían amigos comunes—, que trabajaste como decoradora.


    Miriam se irguió a la defensiva.


    —Es verdad, pero hace mucho que no me dedico a ello… Y no me gusta realmente —soltó bruscamente.


    Comenzaba a ver por donde podía ir todo aquello y no iba a darle una idea equivocada de sí misma. No había estudiado decoración de interiores por vocación, sino que había seguido a su amiga, quien, antes de terminar los estudios se había quedado embarazada y se había marchado a vivir a Australia con su novio. Lo curioso era que no había vuelto a saber nada de ella desde que había nacido el bebé y le había atiborrado a fotos. Después, había estado muy ocupada con el niño y finalmente te había olvidado de su existencia.


    Miriam sí había terminado los estudios, pero cuando se encontró con la intención de buscar trabajo, no había encontrado la actitud para dedicarse a eso y había terminado trabajando en varios restaurantes antes de que Tomas la animara a abrir la inmobiliaria con él.


    Un fracaso.


    ¿Y ahora volvía a sus raíces? No le venía mal si tenía en cuenta que a la inmobiliaria le quedaban los días contados, pero de pronto ponerse a decorar…


    —No pretendo que seas buena o mala, solo quiero que me ayudes a levantar la casa.


    —Sería una lastima que dejaras algo así en mis manos.


    ¿Sonaba deprimente? Bueno, en ese momento se sentía deprimente.


    —Deja de hablar de ti misma de esa manera —le interrumpió Tomás, colgando el teléfono.


    Su amigo se había levantado de la silla y se ponía el jersey.


    —¿Vas a algún lado? —preguntó ella, aterrada de que la dejara sola con el prototipo a vampiro.


    —Voy a por algo para tomar mientras terminamos todo lo pendiente. Café descafeinado, lo sé… señor Villen, ¿quiere algo?


    —No, gracias, estoy bien.


    Claro que no. Miriam lo miró con ojo critico. Los vampiros solo bebian sangre.


    —De acuerdo.


    Tomás abrió la puerta para marcharse y los dos permanecieron en silencio, observando como volvía a cerrarse la puerta.


    —Simplemente no me gusta el café —dijo Jeremy de pronto, sobresaltándola al girase para mirarla fijamente—. Pero no creo que tampoco me guste la sangre.


    —¿Es es porque eres un vampiro raro?


    Miriam apoyó la espalda cómodamente y lo miró con arrogancia. Si él iba a burlarse de ella sobre el tema, Miriam no pensaba sonrojarse y desviar el tema.


    Jeremy sonrió.


    —Simplemente porque no soy un vampiro. Me muevo a la luz del día, por si no te has dado cuenta.


    —Ya. Pero ahora los vampiros también andan bajo la luz del sol, ¿o no has visto películas de vampiros últimamente?


    —Tú muchas, por lo visto.


    —Algunas —reconoció.


    —Bien —Jeremy se inclinó sobre la mesa—. Pero además, tampoco brillo.


    Eso era verdad.


    Miriam bufó y también puso las manos sobre la mesa.


    —De acuerdo, ¿qué quieres de mí?


    —Necesito que me ayudes a arreglar la casa.


    —Sabes que hay personas mucho más cualificadas que yo para ese trabajo, ¿verdad?


    —Lo sé.


    —¿Tienes algún otro motivo para ofrecerme el trabajo?


    —Posiblemente sí, pero no tiene nada que ver con que quiera comerte…


    Miriam sintió que se sonrojaba.


    —Oh.


    —Al menos no de esa manera.
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    Miriam suspiró resignada delante de la Cañada, preguntándose si no había sido mala idea aceptar el trabajo que requería aquel lugar. Incluso ver el lugar por la mañana, a plena luz del día y lleno de gente —trabajadores que habían empezado con la restauración de la casa—, no dejaba de tener ese siniestro aspecto que parecía la morada de vampiros.


    —¡Miriam!


    Desde la puerta, Jeremy la saludó con la mano pero no dejó de hablar con el encargado de organizar todos los gremios que se necesitaban para dejar perfecta aquella casa.


    —Voy.


    Miriam habló sin entusiasmo mientras se acercaba a Jeremy y esperó con paciencia mientras la presentaba y ella quedaba para organizarse con ellos.


    —Cuento contigo para tener la casa acabada —comentó Jeremy cuando entraron en la casa llena de gente y prácticamente patas arriba.


    —Creo que estoy comenzando a arrepentirme de esto.


    Jeremy se detuvo de golpe y se puso delante de ella, dejando las majos sobres sus hombros.


    Miriam lo miró, algo sorprendida, esperando que fuera a decirle algo, pero al final Jeremy apartó las manos y siguió caminando hasta las escaleras.


    —Vamos —dijo, girando la cabeza para mirarla—. Te mostraré tu habitación.


    Miriam lo siguió aún vacilando. Si lo pensaba bien —algo que no quería hacer—, sus miedos a estar allí, aceptar el trabajo y convivir con él no se debían a que él fuera un vampiro o no, sino a que le gustaba demasiado y se moría por meterse en su cama, ser comida por él, tal y como Jeremy había dicho en broma el día que fue a buscarla a la inmobiliaria.


    —¿No subes?


    —Sí, sí, ya voy.


    Jeremy la condujo hasta un cuarto y abrió la puerta, dejando que ella mirara el interior. Era una habitación muy amplia y limpia pese a que también necesitaba unas reformas. Admitía que el diseño de la cama era bonito, pero demasiado anticuado para la época en la que se encontraban.


    Sin darse cuenta, Miriam comenzó a hacer nota mental sobre los cambios que iba a necesitar sobre lo que estaba viendo.


    —¿Te gusta?


    —Por ahora —dijo Miriam con una sonrisa.


    —Algo es algo.


    Jeremy también sonrió.


    —Por cierto, ¿no me vas a decir que hay algunos sitios a los que no puedo entrar?


    Él pareció pensarlo y después se cruzó de brazos, mirándola divertido.


    —¿Qué esperas encontrar en esta casa? —señaló la puerta que estaba a dos habitaciones de la suya—. Es mi habitación y la del fondo a la derecha de Amador, el mayordomo, ya lo conoces.


    —Sí, es verdad.


    Nunca olvidaría ese primer y desagradable encuentro con esa gente.


    —Bien, por educación, deberías llamar antes de entrar en las habitaciones... ya que supongo que esperarás la misma cortesía


    —¡Por supuesto que sí!


    —Entonces todo aclarado.


    —Estupendo.


    Jeremy comenzó a caminar hacia su habitación.


    —Aunque, en lo que respecta a mi habitación, puedes entrar cuando quieras —su sonrisa se mantenía, de manera siniestra y enigmática, algo que hacia que el corazón de Miriam se acelerara—. Siempre serás bienvenida.


    Miriam bufó.


    —Lo dices como si quisieras acostarte conmigo.


    —Quiero acostarme contigo.


    Miriam parpadeó sorprendida y después sonrió con desden. Aquello comenzaba a ser muy divertido. ¿Jeremy quería acostarse con ella? Ella también quería acostarse con él, pero iba a ser divertido ver quien de los dos era el primero en entrar en la habitación del otro.


    —Vale —dijo, entrando a la habitación que le habían asignado—. Lo tendré en cuenta por si en algún momento me apetece acostarme contigo.


    —De acuerdo —rió Jeremy—. Ahora regresaré al trabajo.
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    Durante dos meses, las reformas de la mansión fueron intensas. Miriam terminaba tan agotada al finalizar el trabajo que apenas tenía ganas de aceptar la invitación de Jeremy de cenar fuera para desconectar un poco.


    Al final, no sólo había terminado encargándose de la decoración de la casa, sino que había organizado toda la obra, mandando, ordenando, haciendo planes, protestando… pero se había sentido más viva que nunca.


    Y no sólo había sido porque había descubierto que ese trabajo le encantaba, sino porque la proximidad de Jeremy había marcado un antes y un después en su vida.


    Aún no se habían acostado, pero lo que había empezado como un simple juego de palabras, una broma y posiblemente un deseo, se había convertido en algo mucho más intenso, en amor y no ayudaba el haber ido conociendo poco a poco al arrogante Jeremy Villen y su historia con la casa.


    Incluso había terminado encariñándose con el mayordomo y su áspero comportamiento que se asemejaba mucho al del dueño en ocasiones, sobre todo cuando algo tenía que ver con la cripta familia, el lugar de descanso de sus antepasados que si bien los restos habían sido trasladados a un lugar más decente, para él tenía un significado especial.


    Lo que significaba que Jeremy Villen no era ningún vampiro, algo de lo que los dos se habían reído en muchas ocasiones, durante los pocos instantes en los que podían estar a solas y que parecían atesorar.


    Miriam también se había dado cuenta que no era ella la única que miraba de esa manera a Jeremy, que lo buscaba a todas horas y deseaba hacer contacto visual. Cada vez que lo miraba, ella se encontraba con su mirada y eso la reconfortaba.


    —¿Cuánto más crees que faltará para que terminen?


    Ese día habían decidido cenar en la casa. Básicamente faltaban algunos arreglos de electricidad y la mayor parte del nuevo mobiliario, pero por lo demás, Miriam la aceptaba como acogedora.


    —Espero que no mucho, aunque los muebles han sido encargados en el extranjero y la mayor parte tadará al menos una semana en llegar, ponle el tiempo para montarlos y…


    —Bien, lo que sea.


    —Eso, lo que sea.


    Los dos se miraron y comenzaron a reír. Era tan cómodo estar así, sentados en las escaleras de la casa, comiendo el resto de una pizza y bebiendo vino mientras descansaban y comentaban el día… Era fácil acostumbrarse a algo así.


    —Será mejor que me vaya a acostar —murmuró Miriam, lanzando una mirada a Jeremy que apartó al suya para no encontrarse con la de ella.


    Miriam suspiró resignada y se levantó.


    —Ya me encargo yo de recoger esto.


    —Vale.


    Miriam subió lentamente las escaleras y esperó un poco en la parte de arriba, escuchando, oyendo los ruidos de Jeremy mientras se encargaba de recoger los restos de pizza y los platos y se escabulló a la habitación cuando sus pasos comenzaron a oírse por las escaleras.


    Durante unos minutos, después de escuchar como se cerraba la puerta de la habitación de Jeremy, Miriam paseó por la habitación, sin encender las luces.


    Sabía que si no daba el paso, si no se acercaba a aquella habitación, posiblemente no habría muchas oportunidades más. La casa estaría terminada completamente en un par de semanas y eso la dejaba a ella con la libertad de marcharse de esa casa, su contrato finalizaba y nada la retenía allí.


    Respiró con fuerza varias veces antes de abrir la puerta y caminó decidida a la habitación de Jeremy. Pensó en llamar. Un instante, después abrió la puerta y se detuvo bruscamente, encontrándose con el cuerpo de Jeremy como obstáculo al otro lado de la puerta y la mano extendida, agarrando el manillar para abrir la puerta.


    Los dos se miraron sorprendidos.


    —Ah…


    —¿Querías algo?


    —No… —Miriam no se movió de todas formas—. Dijiste, una vez, que si entraba sin avisar…


    Miriam se calló de golpe y Jeremy la miró en silencio.


    —Lo dije —dije de pronto.


    La agarró del cuello y tiró de ella, besándola apasionadamente mientras deslizaba un brazo por su cintura y pegaba su cuerpo al de ella, adentrándola en la habitación sin dejar de besarla, cerrando la puerta con un pie.


    —No imaginas cuanto tiempo he deseado este momento.


    Miriam leyó el deseo en la mirada de Jeremy, inflamando su propio deseo.


    —Debiste haber venido a buscarme a mi habitación —protestó ella, acurrucándose.


    —Temía que pudieras espantarte.


    —¿No podías leer entre líneas?


    —Temía leer lo que yo quería ver.


    —No te equivocabas realmente.


    Miriam se puso de cuclillas para volver a besarlo y Jeremy acarició su espalda, levantándole le camiseta con urgencia, desnudándola.


    Durante unos interminables segundos, se apartaron el uno del otro para desnudarse, sin perder el tiempo en el proceso de que el uno desnudara al otro y después Jeremy la agarró del brazo, atrayéndolo a él, besándola una vez más mientras desliaba una mano por su espalda y la detenía entre sus nalgas, buscando su sexo húmedo.


    


    —Te deseo —murmuró con voz ronca, penetrándola con los dedos.


    —Te quiero dentro —dijo ella sin timidez.


    Hacía tiempo que Miriam había perdido la vergüenza en ese tema. Sabía lo que quería y sabía pedirlo, aunque aún le costaba tomar la iniciativa, algo que también podía aprender a hacerlo.


    Jeremy la tumbó con delicadeza en la cama y se tumbó sobre ella, acomodando su cuerpo al de ella, abriéndole las piernas y acarició su palpitante sexo un instante antes de penetrarla con su miembro erecto, haciendo que ella lo agarrara por el cuello y lo apremiara a moverse,.


    —Tómalo con calma —rió él con la respiración entrecortada.


    —No quiero —dijo ella, desvergonzada, clavándole las uñas.


    Jeremy rió en su hombro y comenzó a embestirla, penetrándola una y otra vez hasta que los dos alcanzaron el clímax y Miriam sintió que llegaba al paraíso, aferrándose al cuerpo sudado de Jeremy, satisfaciendo su propio deseo, la calidez de su corazón.


    —¿Estás bien?


    Miriam asintió con la cabeza y sonrió cuando Jeremy la besó en los labios antes de apartarse y tumbarse a su lado, sin cubrirse con la sabana.


    —¿Será sólo una vez y nada más?


    Miriam sintió que se le encogía el corazón.


    —Te quiero —susurró.


    Jeremy se inclinó hacia su lado y le acarició el vientre.


    —Te quiero yo también.


    Miriam también le sonrió y le besó.


    —¿No hay algo más que deberíamos decirnos?


    —Podemos dejar algo para el paso del tiempo, no hace falta que nos los digamos todo en una noche —se burló Jeremy.


    Eso era verdad. No hacía falta que supieran todo del otro en una misma noche. Si se querían tendrían mucho tiempo de allí en adelante para conocerse y para conocer cada uno de los detalles del otro.


    —Tienes razón —suspiró Miriam.


    Jeremy la abrazó y le besó la mejilla.


    —Quédate a dormir en esta habitación —le pidió él.


    Miriam asintió con la cabeza, sin apartarse, escuchando el latido acelerado del corazón de Jeremy.


    —Sí.
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    —¿Así que cuándo dices que te casas?


    Tomás intentaba hacer callar al niño mientras su hijo no dejaba de llorar.


    —Tiene hambre —aseguró Miriam, pasando la mirada del niño a Jeremy que estaba habando con alguno de los invitados—. ¿Dónde está tu mujer?


    —Dijo que iba al servicio, pero con lo que está tardando creo que se ah perdido.


    Miriam se echó a reír.


    —No es tan complicado encontrar los servicios, en serios.


    —Lo dice alguien que ha restaurada la casa —Jeremy trató de callar al niño sin ningún efecto—. Además, vives en ella.


    —Eso es cierto —dijo Miriam, quitándole al niño de los brazos—. Anda, dámelo un momento a ver si yo consigo algo mientras viene su madre.


    Tomas no tuvo ningún problema en pasarle al niño y Miriam comenzó a moverse, meciendo al niño que tras unos instantes, comenzó a dejar de llorar y comenzó a relajarse, adormeciéndose.


    —Serás una madre estupenda —comenzó Jeremy, acercándose a ellos.


    Miriam sonrió ampliamente.


    —Por supuesto que sí.


    Jeremy le dio un beso y acaricio la mano del bebé.


    —Vale, soy un padre incompetente —se quejó Tomas—, ¿y al final cuando os casáis?


    —El año que viene —respondió Jeremy—. Una boda sencilla.


    —Es nuestra decisión.


    —Me parece bien —dijo Tomas, aliviado de ver a su esposa saliendo al jardín—. Me parece mentira que hace un año intentabas conseguir el permiso de Jeremy para poder vender esta casa.


    —Es verdad —se rió Jeremy—. Y también que me confundió con un vampiro.


    Miriam puso mala cara.


    —Tenías toda la pinta de un vampiro.


    


    —No creo que eso sea un cumplido


    


    Miriam se encogió de hombros.


    —En realidad sí.


    Arrogante, seguro de sí mismo, inquietante, misterioso, sensual y muy atrayente.


    Justo como un vampiro.


    FIN
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    —Si vuelves a acercarte a mí, te mataré.


    Era una amenaza.


    —Vamos, mujer, cualquiera que te oiga va a pensar que me odias.


    —¿No me digas?


    Para echarse a reír.


    —Sí, lo van a pensar.


    Ya no podía más.


    —Te odio.


    Y en esta ocasión lo cumpliría.


    —Venga, venga, Roberta, estás espantando a los clientes.


    La mirada que Roberta le lanzó a Andrew no pudo ser más significativa.


    —¿Clientes?


    Furiosa, frustrada se llevó una mano a la cabeza.


    —¡Maldita sea, Andrew! ¡Son pájaros!


    —Ya.


    El rostro sonriente de Andrew mostraba unos hoyuelos que le daban un aspecto inocente.


    Y desagradable para su gusto.


    —Pájaros, Andrew, ¿sabes en qué se diferencian los pájaros de las personas?


    —Muy graciosa, Roberta.


    Roberta gritó irritada.


    —Ya no aguanto más. No te soporto, déjame en paz.


    Se dio la vuelta y echó a caminar hacia el lado opuesto del camino por donde habían estado caminando.


    No podía creer que le ocurriera aquello.


    Había estudiado el plan tan a fondo...


    Se suponía que la compañía necesitaba las fotografías de una zona rural para un comercial y Roberta se había encargado junto a una compañera y amiga de hacer que pasaran la organización del viaje a ella para poder ir junto a Frank Derun, uno de los fotógrafos contratados por la empresa y el más valioso.


    Sus fotografías no sólo eran buenas, eran magistrales y sólo le hacía sombra a su talento su personalidad y su belleza.


    Roberta no había visto jamás un hombre tan atractivo, de ojos y cabello rubio, de sonrisa afable y...


    Pero no.


    Al final todo se había ido al traste, todos sus esfuerzos en vano y realmente Roberta no sabía como había ocurrido.


    Pero en lugar de Frank, la habían enviado a un paraje que debería ser idílico y solitario donde se tendrían el uno al otro con el hermano mayor de Frank, Andrew.


    Un cabeza de chorlito inigualable.


    —Roberta, espera, ¿a dónde vas?


    —Lejos de donde tú estés.


    —¿Por qué?


    —¡Porque no te soporto!


    —Pero…


    —¡No! ¡Ya vale!


    —No seas tan mala, yo quiero estar contigo.


    —¡Suficiente! ¡Eres inaguantable!


    Roberta se detuvo bruscamente, se frotó la frente con fuerza y se giró, dando un paso hacia atrás para no chocar con él y carraspeó ruidosamente, moviendo una mano frente al chico para que dejara espacio.


    —¿Qué haces?


    ¡Tan insoportable!


    — No me sigas.


    —¿Por qué? ¿Estás enfadada?


    —Sí.


    Iba a volverse loca si tenía que estar más tiempo con él allí, pero la realidad era que no podía volver sin las fotos.


    Y ese imbécil no parecía saber ni lo que tenía que fotografiar.


    Desde que habían llegado a la pensión, Andrew se había puesto a corretear de un lado a otro, igual que un niño pequeño y cuando ella le había arrastrado para sacar fotografías y poder volver cuanto antes, se había puesto a fotografiar animales.


    Pájaros más exactamente.


    Y tras dos días tostándose al sol, Roberta lo único en lo que pensaba era en asesinarlo.


    —¿Es por mi culpa?


    —¡Sí!


    ¿Es que veía a alguien más por los alrededores?


    —¿Por qué? ¿Qué he hecho mal?


    Roberta miró su expresión inocente, sus ojos azul claro que hasta parecía sincero.... Tan fabuloso... le habían enviado a un pueblucho de menos de cien habitantes con un idiota.


    Con todo el significado de la palabra.


    Volvió a gritar irritada y se inclinó hacia él.


    —Tu existencia es un castigo para mí.


    Andrew abrió mucho los ojos, impresionado y lo miró dolido, pero Roberta miró hacia otro lado, sin remordimientos.


    —No puedo hacer nada al respecto con eso —murmuró él en voz baja.


    —Como sea, déjame sola.


    Roberta se dio la vuelta y caminó todo lo rápido que podía. No estaba acostumbrada a ese tipo de camino, al campo.


    Ella era chica de ciudad.


    —Si lo hubiera sabido, hubiera enviado a otro.


    —¿A quién?


    Roberta se giró, de nuevo bruscamente y le lanzó una furibunda mirada a Andrew que volvía a sonreír inocentemente.


    —Desaparece.


    Volvió a girarse y esta vez echó a correr, girándose sólo una vez después de un rato para comprobar que no lo había seguido.


    —Quiero volver a asa —sollozó.


    Cuando volvió la pensión estaba tan solitaria como el primer día, como a cualquier hora. Saludó indiferente al hombre mayor, alguien que rondaría los ochenta años y que su aa parecía hecha con arrugas y obtuvo una respuesta vacía, sin levantar a mirada del periódico que siempre tenía en las manos y subió a su habitación, dejándose caer sobre la cama.


    —Quiero volver a casa —sollozó una vez más mientras cerraba los ojos y se quedaba dormida.


    Un ruido hizo que se despertara sobresaltada y abrió los ojos asustada, notando como alguien se movía por la habitación.


    —¿Quién está ahí?


    Una pregunta absurda, pero a Roberta no se le ocurrió nada mas que decir, asustada.


    No hubo respuesta y casi sonrió como una tonta cuando vio el movimiento de las cortinas a través de la ventana abierta.


    Suspiró y antes de que notara como alguien se sentaba con ella en la cama, comprendió que la ventana había estado prácticamente cerrada antes de quedarse dormida a la tarde.


    —¿Quién...?


    Intentó chillar, peo una mano le tapó la boca con fuerza mientras que un brazo se deslizaba por su cintura.


    —No sabes como me pone verte tan asustada.


    Roberta abrió mucho los ojos, sorprendida y asustada.


    —¿An... Andrew?


    No podía ser.


    Tenía que ser un sueño. O una pesadilla.


    Pero sí que sintió el calor de los labios de Andrew cuando se hundieron en su cuello.
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    —¡Andrew! —gritó Roberta, intentando soltarse—¿Qué estás haciendo?


    Andrew era sorpresivamente más fuerte de lo que parecía a simple vista, con su cuerpo delgado tan diferente al de Frank, y todos los intentos de Roberta de soltarse no tuvieron éxito.


    —¡Andrew! —insistió—. Voy a enfadarme.


    Si, a enfadarse, ya que asustada estaba bastante. Desde la distancia que tenía el rostro de Andrew, sus labios en su piel, podía oler el alcohol que salía de su aliento.


    —Estás borracho —dijo, tratando de razonar— ¡Suéltame!


    —¡Cállate de una vez!


    Andrew se movió rápidamente, empujándola y tiró de su brazo, inmovilizándola mientras la obligaba a tumbarse y se sentaba sobre ella.


    La única luz que entraba en la habitación era la de la luna que se filtraba por los cristales y Roberta era incapaz de distinguirle completamente el rostro, pero sí podía verle el brillo malicioso que tenía su mirada.


    Iba en serio.


    En muchas ocasiones un tema así había salido en las tertulias con amigas, sobre todo cuando aún era adolescente.


    ¿Qué se hacia cuando alguien trataba de violarte?


    Lo primero que siempre se pasaba por la mente era defenderse, pero por más que lo intentaba, Andrew era mucho más fuerte que ella y casi le era imposible moverse, incluso cuando una mano le agarró las dos muñecas y le subió los brazos por encima de la cabeza, como si no notase la manera en la que ella se revolvía bajo su cuerpo y comenzó a deslizar su mano libre dentro de sus pantalones.


    Así que sólo le quedaba la segunda alternativa.


    Dejar que todo ocurriera sin mostrar resistencia para no terminar con una lesión peor como un desgarro.


    Pero era difícil dejarse sin más cuando era Andrew el que iba a violarla.


    —¡Andrew te juro que de esta te acuerdas! Así que mejor que te quites esa borrachera de encima si no quieres que te la quite yo de un golpe.


    Roberta volvió a forcejear y dio un chillido de impresión cuando varios dedos al penetraron, moviéndose con avidez dentro de ella, obligándola a retorcerse.


    —Andrew, tú…


    Gimió y cerró los labios, impresionada de su propia voz, pero sobre todo impresionada de la habilidad de Andrew, haciendo que se olvidara completamente de la situación y disfrutara por un momento de las caricias hasta que tuvo un orgasmo y suspiró complacida, sólo volviendo a la realidad cuando sintió los labios de Andrew en su boca, besándola antes de soltarla y levantarse, saliendo tranquilamente de la habitación como si no hubiera ocurrido nada.


    Roberta miró la puerta cerrada sin salir de su asombro, aún asimilando lo que acababa de ocurrir y se llevó una mano dentro de los pantalones, al mismo lugar donde Andrew la había estado tocando.


    Su sexo estaba mojado, al igual que su ropa.


    —Maldita sea.


    Se levantó y buscó algo de ropa para cambiarse antes de abrir la puerta y asegurarse que no había nadie para ir al cuarto de baño a darse una ducha.


    —Lo voy a matar.


    Roberta dejó que el agua limpiara su cuerpo y cayera sobre su cabeza un rato, incapaz de quitarse de encima las sensaciones que había experimentado con lo ocurrido con Andrew.


    Le había gustado.


    Y eso era horrible.


    Dejó de frotarse el pelo con las manos y parpadeó confusa. No, no. Aquello sólo podía explicarlo su falta de sexo en los dos últimos años.


    —Sí, no puede ser otra cosa.


    Pero estaba otro asunto de lo que preocuparse.


    ¿Qué había sido la actitud de Andrew de hacia un momento?


    —No parecía el mismo.


    Era como si hubiera sido otra persona el que se hubiera colado en su habitación y no el Andrew que ella conocía, el que parecía tener una mente de niño pequeño. Lo que acababa de hacer no era precisamente la habilidad de un niño.


    Sacudió la cabeza y se aclaró el pelo, dejando que el agua cayera sobre su piel un rato más antes de cerrar el grifo y salió de la dicha, demorándose al secarse antes de vestirse y salir del cuarto de baño.


    Para ser una pensión, no tenía muchos problemas con el tema de la disponibilidad del cuarto de baño.


    La única ventaja de todo eso.


    Salió al pasillo tenuemente iluminado y miró hacia la puerta cerrada de la habitación de Andrew, entornando los ojos.


    —Me va a oír ese ahora.
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    —¡Levántate!


    Roberta había tenido que bajar para que el hombre encargado de la pensión y dueño, le diera una copia de la llave de la habitación de Andrew quien, después de haberle hecho lo que le había hecho, se había ido a su habitación y sólo le había faltado encontrárselo dormido.


    ¡Era el colmo!


    Iba a hacérselo pagar. Cosa a cosa y de la manera más cruel posible.


    Tal y como había previsto, Andrew se había metido en la cama y, como un angelito, se había puesto a dormir.


    ¡Como si tal cosa!


    —¡He dicho que te levantes!


    Aún no podía creerse que no hubiera manera de despertarle la noche anterior, incuso después de tirarle un vaso de agua fría en la cara.


    —Sólo unos minutos más, mami.


    ¿Mami?


    Iba a matarlo.


    Al final había aceptado que sería imposible despertarlo con la borrachera que tenía y decidió esperar a la mañana siguiente, pero en aquel momento había perdido la paciencia con él.


    ¡He dicho que te levantes!


    A diferencia de la noche anterior, esta vez, Andrew se despertó, aunque si ya era tonto espabilado, medio dormid parecía tener el cerebro aún más espeso.


    —¿Qué ocurre? —preguntó alarmado, mirando a su alrededor con lo ojos medio cerrados—, ¿hay un incendio?


    —El único maldito incendio que hay eres tú.


    Roberta tiró de las sabanas y se arrepintió al momento, descubriendo que entre las facetas que aquel chico tenía cundo estaba borracho, era la de dormir desnudo.


    Impresionada, desvió la miada, descubriendo la sonrisilla del dueño —quien se había negado a darle permanentemente la llave de la habitación de Andrew—, y había subido con ella a la habitación.


    —Si fuera por ahí dando las llaves de las habitaciones a cualquiera, ¿te imaginas en qué se convertiría esto?


    Roberta no había sido capaz de replicar; más que nada porque no quería discutir y mientras estuviera dispuesto a abrirle la puerta, se conformaba.


    —Ya te puedes ir —dijo ella todo lo seria que pudo con un carraspeo disimulado—. Yo me hago cargo.


    El hombre siguió mirándola con la misma sonrisilla y luego miró a Andrew que se enrollaba con la sabana de cintura para abajo.


    —¿Está bien si les dejo a solas, señor?


    Roberta abrió mucho los ojos, con un tic nervioso en el derecho, planteándose la posibilidad de que no fuera Andrew al único que iba a matar después de todo.


    ¿Ahora era ella la peligrosa que iba a lanzarse encima del pobre e inocente Andrew?


    Respiró con fuerza y se cruzó de brazos, mando con tensión como Andrew asentía con la cabeza.


    —Si no hay ningún incendio...


    —Como quieras...


    Roberta podía escuchar el final de la frase diciendo que si necesitaba algo solo tenía que gritar y allí estaría él, acudiendo en su auxilio.


    —Vale, suficiente —soltó ella cuando vio al hombre alejarse por las escaleras—, dúchate, vístete y empieza a trabajar.


    —¿Ahora? Tengo sueño...


    Roberta respiró una vez más con fuerza, ignorando el último comentario de Andrew.


    —Haré como que ayer no pasó nada si haces rápido y bien tu trabajo y, por supuesto, no vuelve a repetirse.


    Y con eso dejaba zanjado el tema de ayer.


    Lo importante era salir de allí y volver a la realidad donde se encontraba el hermano correcto, Frank, el que no tenía la aparente mentalidad de ocho años, quien era un genio en su trabajo y quien podría excitarla en la cama...


    Roberta apartó esos pensamientos.


    ¿No había sido Andrew quien le había hecho llegar al cielo sólo usando los dedos?


    —¿Roberta?


    —¿Qué? —gritó irritada, olvidando de golpe lo ocurrido a la noche.


    No quería pensar en eso, así que cuanto antes dejara de acordarse, mejor.


    —¿Qué es lo que pasó ayer?


    Roberta parpadeó, confusa e incrédula.


    —¿Cómo que qué pasó?


    —Te fuiste y me dejaste solo, luego volví, cené bebí algo y me fui a dormir...


    Parecía estar pensando en ello muy seriamente.


    —¿De qué estás hablando? Ayer tú...


    ¿Se había colado en su habitación y la había violado con los dedos? Roberta hizo una mueca, irritada.


    No iba a decir eso.


    Durante unos segundos ls dos se miraron. Roberta observando la mirada inocente de Andrew y gritó frustrada, dándose la vuelta.


    ¿Cómo podía haberse olvidado de lo ocurrido?


    —¿Roberta?


    —Dúchate, vístete y baja de una maldita vez.


    Terminarían ese maldito trabajo y regresarían a casa.
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    Aquello no podía estar pasando.


    Roberta había visto de todo en su vida.


    Y cuando decía de todo, era de todo, pero Andrew se le quedaba grande y no precisamente en el mejor sentido de la palabra.


    Al final había conseguido que se centrara en sacar fotografías y hasta admitía que parecía saber lo que hacía… generalmente, siempre y cuando ella fuera detrás, por supuesto, y hasta veía el regreso a casa después de seis días como algo inminente.


    Pero lo que la sacaba de quicio —y que no era Andrew en general—, era su comportamiento cuando bebía.


    Ni siquiera tenía que beber mucho, sólo un vasito de vino con la comida o la cena, era suficiente para que el muchacho enterrara la cabeza en la mesa o se levantara desorientado camino a su habitación para dormir.


    Dado lo que había descubierto, Roberta le había impedido beber a la hora de la comida, ya que lo quería fresco para continuar trabajando a la tarde y no durmiendo placidamente en la cama.


    Pero lo que ya no toleraba era lo que sucedía después de que sobrepasara el vasito normal de vino.


    Ahí Andrew se convertía en una persona completamente diferente.


    En todo el gran sentido de la palabra.


    Cuando Andrew se emborrachaba se convertía en lo opuesto a lo que era generalmente. Perdía la vergüenza, la inmadurez y todo el sentido de la rectitud y sobre todo, dejaba de ser un niño.


    O de comportarse como uno, ya que con sus veintiocho años había dejado hacia bastante de ser un niño.


    Al principio el cambio de comportamiento la había descolocado completamente.


    ¡Hasta cambiaba su expresión!


    —Puede hacer realidad cualquiera de tus fantasías.


    Roberta respiró con fuerza, arrepintiéndose de haberlo dejado un momento solo para ir al cuarto de baño. Se frotó con fuerza la cabeza y caminó hacia la mesa donde se encintraban las dos mujeres a las que estaba cortejando.


    Era curioso, pero desde que llevaban allí, aquel lugar se había convertid en un restaurante muy frecuentado a la hora de la comida y la cena.


    De mujeres, por supuesto.


    Roberta imaginaba el motivo, ya que desde el principio no habían dejado de lanzarles miradas, girando las cabezas hacia su mesa e incomodándola.


    Después había descubierto que los cambios de actitud de Andrew no sólo eran con ella, sino que se ponían en plan seductor con cualquier mujer que se cruzara en su camino.


    Y de alguna manera mientras pasaba el tiempo y lo veía seduciendo a cualquier mujer, había comenzado a sentirse más y más irritada, como si el hecho de que Andrew pudiera acostarse con cualquiera de ellas le importase.


    Y la sola idea era espantosa.


    A ella le gustaba Frank, el hermano apuesto y maduro, el responsable, el guapo…


    Pero ahí estaba el problema.


    De pronto, Frank ya no le parecía tan guapo e interesante.


    Roberta imaginaba que el haber pasado tiempo con Andrew, soportándolo y descubriendo en primera línea su habilidad en la cama, había comenzado a no… odiarlo tanto.


    ¡Oh, vamos!


    Si se moría de celos sólo de verlo en aquel momento, con una pierna sobre una silla libre que había en la mesa de las dos mujeres que lo miraban embobadas y seguramente ya estaban haciendo planes con él para más tarde.


    —¡Andrew!


    Iba a matarlo.


    Aunque en ese momento, sus sentimientos de querer asesinarlo eran bastante diferentes a los del principio.


    —Princesas, en un minuto vuelvo con vosotras.


    Andrew se llevó a los labios las manos de las mujeres y se giró para encararle.


    —¿Qué crees que estás haciendo?


    —¿Qué crees tú que estoy haciendo?


    Hasta el tono de voz cambiaba, por no hablar de su mirada, una que hacia que le resultara imposible olvidar lo que había pasado aquella noche en la habitación.


    —Estás borracho, sube a tu habitación.


    La mano de Andrew tocaron su mejilla y Roberta se estremeció manteniéndose firme con dificultad cuando enredó sus cabellos entre sus dedos, sin dejar de mirarla intensamente a los ojos.


    —¿Sabías que eres preciosa?


    Roberta apartó la mano bruscamente.


    —¿Y tú que estás borracho? ¡Te estás pasando!


    —¿Y eso quién lo dice?


    Les dedicó unas insinuantes miradas a las mujeres que el saludaron con la mano y Roberta las fulminó con la mirada.


    Eso sí, gracias a Andrew se había ganado muchas enemigas en ese lugar.


    Él se dedicaba a conquistarlas y ella a estropear las fantasías de todas ellas, llevándoselo lejos, generalmente a su habitación donde lo encerraba con llave.


    De alguna manera agradecía que la habitación de Andrew tuviera ventana con barrotes, ya que si había podido llegar y entrar por su ventana aquella noche, imaginaba que no tendría problemas en escaparse por la suya, pero de ese modo lo tenía completamente lejos de las tentaciones.


    Básicamente te lo guardaba para ella.


    Y eso era algo que no entendía muy bien.,


    ¿Qué era lo que quería realmente?


    —Hora de ir a dormir, ya has hecho el tonto suficiente por hoy.


    —No quiero.


    Roberta entrecerró los ojos, molesta. Por lo general tras un intercambio de palabras terminaba obedeciendo. Subía a su cuarto y ella se aseguraba de encerrarlo con llave, pero aquella noche prometía ser complicada.


    —Sube ahora mismo.


    —No puedo —aseguró él—. Tengo un problema que no se resolverá solo.


    Roberta lo miró desconfiada.


    —¿Qué problema?


    Andrew sonrió maliciosamente y se inclinó hacia ella, haciéndola cosquillas con su aliento en la cara.


    —Estoy excitado. Y mucho.


    —¿Qué?


    —Como comprenderás —Andrew se enderezó, sin borrar la sonrisa—, para un hombre eso es un gran problema, así que si no te importa, tengo una cita con esas señoritas.


    Andrew se dio la vuelta, saludando a las mujeres que parecieron emocionadas con su regreso y Roberta lo detuvo, agarrándolo del brazo.


    —No vas a ningún sitio —aseguró enfadada.


    —Yo diría que sí.


    —Ni hablar.


    —Sí que me voy.


    —No.


    Y podrían haber continuado con aquella absurda discusión hasta el final de sus días, pero Roberta suspiró, calmándose y echando una mirada de odio a las dos mujeres que la miraban de la misma manera.


    —Hablemos un momento.


    Andrew sacudió la cabeza.


    —Lo que yo quiero, no es hablar precisamente.


    Era el colmo que ella tuviera que tener este tipo de conversaciones con alguien que no era nada de ella.


    —Ya, pero...


    —Estoy excitado —dijo en un tono no muy bajo y Roberta notó como se ruborizaba ligeramente de manera incomprensible—. Lo que quiero es eso, no hablar.


    —Me quedó claro desde el principio —dijo irritada.


    —Estupendo.


    Andrew volvió a darse la vuelta y Roberta lo detuvo de nuevo.


    —¿A dónde vas?


    Andrew puso los ojos en blanco.


    —Pensé que habíamos llegado a un acuerdo.


    Roberta se cruzó de brazos.


    —Comprendo tu... situación —por no decir otra cosa—, pero eso no quita el hecho de que o te vas a ir con esas mujeres.


    —¿Ah, no?


    De pronto Andrew parecía muy interesada en la conversación.


    —No.


    —¿Qué ocurre? —preguntó con una sonrisa perversa—. ¿Estás celosa?


    Roberta abrió mucho los ojos y notó como perdía todo el color de la cara.


    —¡Por supuesto que no!


    Era la mayo tontería que Roberta había escuchado en su vida.


    O lo hubiera sido semanas atrás.


    —Claro, claro.


    —He dicho que no.


    —Y yo estaba dándote la razón.


    —Además...


    —Además —la interrumpió él, poniendo un edo en los labios mientras volvía a inclinarse, repitiendo su última palabra—, puedo quedarme si quieres tomar el lugar de esas mujeres.


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Tenía que darle una bofetada.


    Eso hubiera sido lo más normal, lo razonable, pero no lo hizo.


    Roberta se quedó mirándolo alucinada y desvió despacio los ojos hacia las dos mujeres que parecían haber escuchado la propuesta y no parecían de tan buen humor.


    Suspiró ruidosamente y poniendo una expresión que pretendía que fuera de resignación, como si no tuviera otra opción y asintió con la cabeza como si estuvieran ablando de otra cosa.


    —De acuerdo.


    —Genial, ¿subimos ahora?


    —¿A qué viene tanta prisa? —murmuró Roberta, dejándose arrastrar por Andrew hacia la segunda planta.


    Siendo sincera, Roberta admitía que estaba tan emocionada como Andrew y ni siquiera puso ninguna resistencia cuando cerró la puerta tras empujarla al interior y comenzó a quitarle la ropa, casi como si su vida dependiera de ello.


    —Si quieres me quito yo la ropa —se ofreció Roberta, agarrando la cabeza de Andrew cuando comenzó a besarle los hombros y los brazos sin dejar de enredar en el botón de los pantalones y la cremallera a la misma vez que se quitaba sus propios zapatos y también se desnudaba.


    —Ya lo hago yo.


    Su voz era ronca y Roberta también comenzó a ayudarle a quitarle la ropa, acariciando su piel y deslizó una mano dentro de sus caloncillos, sorprendiéndolo que apartó n momento sus labios de su pechos para mirarla a los ojos con el deseo brillando en ellos.


    —Eres preciosa.


    —¿En serio? —rió ella, dejándose llevar mientras tiraba de él y se sentaba en la cama, echándose hacia el fondo, con las piernas levantadas, invitándolo—. Me pregunto si mañana te acordarás de eso.


    —¿Pero qué dices? —Andrew se arrodilló entre sus piernas, alcanzando su sexo con una mano y la penetró con los dedos, empujándolos dentro mientras le arrancaba gemidos de placer—. Sería imposible olvidarme de esto.


    Andrew se inclinó hacia ella y la besó, apartando la mano mientras rozaba la humedad de su sexo con el extremo de su miembro viril, empujándola en él hasta hundirlo completamente.


    Roberta gritó al sentir una sacudida de placer y se unió a los gemidos de Andrew mientras los dos alcanzaban el clímax y se fundían en un abrazo.


    —Te quiero —dijo ella, acariciándole el cabello con un suspiro.


    Era fácil confesarse cuando al día siguiente no se acordaría de nada.


    Andrew se movió para darle un rápido beso en los labios y se apartó, sonriéndola.


    —Yo también te quiero.


    —Claro —dijo Roberta, calculando el tiempo que se quedaría allí antes de irse para que Andrew no la encontrara en su cama a la mañana.


    —Por cierto.


    La voz de Andrew sonaba adormecida.


    —¿Hm?


    —No estaba borracho.


    —¿Eh?


    Roberta abrió mucho los ojos.


    —Sé que tengo un problema al beber, así que no lo hago frecuentemente —la sonrisa de Andrew era traviesa—. En realidad aquí solo me emborraché una vez y por tu actitud puedo entender que te hice algo —Roberta ni siquiera intentó negarlo con la cabeza—, pero ahora que sé que me quieres me quedo más tranquilo.


    Andrew volvió a darle un beso y se acomodó ara dormir mientras Roberta seguía rumiando toda la información, comprendiendo lentamente y sintiendo como una especie de adrenalina le recorría el cuerpo.


    —Espera un momento —dijo—, ¿me has estado engañando este tiempo?


    —Sí.


    —¡Eso...!


    Andrew se incorporó ligeramente, un momento para darle otro beso, sin borrar la sonrisa.


    —¿Lo hablamos mañana? Tengo sueño.


    Andrew se abrazó con fuerza a su cintura.


    —No, no —Roberta intentó apartarlo—. Lo hablamos ahora.


    —No quiero —dijo él caprichosamente, apretándose con más fuerza a ella—. Quiero dormir.


    Roberta respiró con fuerza.


    Al final iba a matarlo después de todo.


    FIN
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